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JORGE LOZANO; El discurso histórico, Madrid, Alianza Editorial, 1987, 223 págs.

La historia como cienciade lo total humano,en lo que se refiere a susobjetivos,
requierela utilización de todaslas cienciasque serefierenal hombre.Difícil es hacer
buenahistoria cuandoel especialistase alejade los saberescontenidosen la filosofía
o pretendeno teneren cuentalos logrosde la filología, estode una maneraespecial
cuandoel temade investigaciónes la historiaantigua.En este mismo campo, el único
modode darunavisión completade determinadasépocases acercarsea los proble-
masplanteadospor la historia del artey las concepcionesestéticasde susprotagonis-
tas.La poesíalíricaes,paradarun ejemploconcreto,indispensableparaconocerel sen-
tido del arcaísmogriego. Cienciascolateralesy técnicasprocedentesde otroscampos
son,en definitiva, los instrumentosbásicosparaalcanzarun conocimientototal de la
realidadrepresentadapor las colectividadeshumanas.En esteúltimo aspecto,enel téc-
nico, si en la épocade Hegeltodo historiadorse sentíavinculadode un modo o de
otro al idealismo alemán o, más recientemente y en una posición aparentemente opues-
ta, el positivismo científico, en tiempos más próximos, el historiadorha de considerar
cuáles son los caminos que pueden abrírsele con vistas a un conocimiento más com-
pleto y más “actual” del pasado. Todo ello si se parte de! hecho de que el conocimien-
to del pasado es siempre actual y sólo progresa en tanto en cuanto es cada vez más
actual.

La aportaciónal conocimientohistórico desdefuera de la historia resultapor ello
algo enormementeenriquecedor.Cerrarse,en cambio,a que la historia sólo seahecha
por y para historiadoresy pretenderquesusavancesprovengande quienessólo cono-
cen la historia de un modoherméticamenteprofesionalderivaprobablementehacia
uncallejónsin salida.Cienciascomo la semiótica y la teoría de la comunicación están
endisposicióndeabrir puertaso, por lo menos,deofrecervías alternativasqueel his-
toriadorpuedeelegiro rechazartrasun procesode reflexión y discusión,no desdeun
puntode vista previamentecerradoa la posiblenovedad.Han detomarsecomo una
especie de estimulo, reto o, por lo menos, tema de posible debate y tal vez de rechazo
razonado. Esta es la actitud previa, válida,para el historiadoranteun libro como el
de J. Lozano.

Hay que reconocer que, en su pnmera parte, el libro no pasa mucho de ser lo que
habitualmente se hacía para las memoriasde oposiciones,condessalvedades.La pri-
mera,la consistenteen queexistendeterminadosanálisishistoriegráficesno siempre
presentesen dichosescritos,perotambién,la segunda,en que senota en exceso,para
los historiadoresdel pasado,la utilización de la bibliografia de segundamano.El aná-
lisis de Heródotoy deTucídides,por ejemplo,esclaramenteinsuficiente,inclusodes-
de los criteriosutilizadospor el autor. Es precisoreconocer,con todo, queéste no es
el objetivo del libro, perotambién,en honora la verdad,queun análisismásprofun-
do evitaríaciertasafirmacionessuperficialesqueoscurecenla historiadel discursohis-
tonco mismo.

En cambio,al menosparael lector queno estémuy al corrientede las tendencias
del análisistextual, el capítuloreferidoal documentohistórico puedeserlede mucha
utilidad, no sólocomoaproximacióna problemas,sinotambiénparaabrirpuertasha-
cia unamejercomprensiónde los límites y posibilidadesde su propio trabajo,límites
y posibilidadesqueson en realidaddoscarasdela mismarealidad,del reconocimien-
to dequela utilización del datono puedeserfetichista,perotambiéndequeel análisis
textual puedefacilitar el accesoa realidadesmás profundas. El conocimiento del esta-
tute socialdeun texto facilita el conocimientodela realidadsocial másqueel análisis
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aséptico de su contenido. Este mismo se revela sólo cuando se comprende que un do-
cumento puede contener significaciones diferentes para el ámbito cultural en que nace
y para el historiador que lo analiza. El texto historiegráfico contiene necesariamente
un complejo de ámbitos temporales relacionados entre si de manera no siempre cons-
cientepara la mismamentedel historiador.

Bien es verdadque la exposiciónserealiza a travésdeunaespeciede historia de
la historiografía y de la teoría de la historia, lo que,naturalmente,impone la existencia
de lagunas o la necesidad de matizaciones. Pero no es menes cierto que por medio de
la exposición se destilan las ideas y sugerencias del autor. En definitiva, en ella, según

se acerca a nuestra época, se va definiendo paulatinamente un debate historiográfice
en queLozanotoma unapartecadavez másactiva.

AlgunasdelascuestionessuscitadasporJ.L. tienenespecialimportanciaparaelpro-
fesionalde la historia antigua,dadoquelas diferenciasde códigos culturalesantede-
terminadossignossonmuchomásprofundasparaél, antela escriturahistóricaanti-
gua, que para el historiador dedicado al estudie de cualquier otra época. La “mirada”
del observadorquenosllega desdela antigúedadhade serella mismaobjeto de estu-
dio en suspropiascondicioneshistóricas.

TantoanteLa historiografíaantiguacomo antela bibliografía actual,e incluso en
el momento de su propio trabajo, todo historiador ha de saber que no hay narración
sin narrador ni interpretación sin intérprete, y que la presentación de un enunciado
como si no hubieraenunciadorsólo es explicablecomo estrategiadel enunciante.El
interésaumentasi consideramosqueuno de los ejemploscomentadoses un largopá-
rrafo de Bosch-Gimperay AguadoBleyede la Historiade Españade MenéndezPidal
sobre Sertorio y la cierva (Pp. 203-4). En definitiva, de la lectura del libro se desprende
queel avancedel conocimientohistórico en la actualidadpasapor el conocimientode
los mecanismosdel discursohistórico.

DOMINGO PLÁCIDO

M. CRAWFORD edtalii, Fuentespara el estudio de la Historia Antigua, Madrid, Tau-
rus, 1986; 255 pp., 22 ilustracionese índicesonomásticoy analítico..

Hastahacepocosaños,los libros españolessobrela Antigñedadformabandosgru-
pos:uno,pequeño,incluía las obras que se compraban<la Historia deEspañadirigida
por Menéndez-Pidal,vol. u, Hispania romana, por citar un ejemplo ilustre) y otro,
másamplio formadopor los volúmenesque nosregalabamosunosa otros: La condi-
ción dela mujer entrelas tribus Vettonasde/surdela provinciadeAvila podíaserun
titulo imaginarioilustrativo de la serie. Por fortuna,los tiemposestáncambiandoy el
mercadoeditorialde nuestraespecialidadcrecey madura;sólo esopuedeexplicarque
unaeditorial no sólo establezcaunacolecciónde librossobreel Mundo Antiguo, sino
quedespuésde publicarcongranaceptaciónde público los seistítulosde unaseriebri-
ténica(The FontanaHistory oftheAncient World), haya dado comienzo a una segun-
daentregacuyo titulo inicial, Fuentespara el estudiode la Historia Antigua,constitu-
ye el objeto de estareseña.

Una obra colectivano debejuzgarsecon los mismosparámetrosqueunaproduc-
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